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VOLCAÑES^DE BARRO. 

iDe mn estadio que acaba de pa» 
|t:;«r é! profesor V.Ttfílewhi di Eco 
A propósito de dos erupciones de 
|f r o q ue &* «dbstf r v^n a ctti^ I me ale 

$ioi<Í4, t̂ maiaaos ios ^guíente 
|M()6O« dtitos: 

tLos (Jos VüIC'ines estáü bast-nites 
Untes uno de otro y presentí» 
curactíres dlf«reut«3 y íuuy nn 

íles. \ 
h\Q <le ellos está siJUí>do «MI el 
rT¡,jr d • ia is a, á «IMOS utiC' ki-
|f<itro;j de ia ciudtd de Girgenti, 
k;i inuiitiñ< de UIIDS UÍ'D me-
•Ae altur-i, cuy.» ciispi le ¡»reseíi-

e.-ípeoití d"» pt.it. f >rro I SB'ii 
lir de pequvños conos de *uno 
>a metro». 
'*Aa. uno d^^ estos conos encierra 
Cráter en forma de embudo, de 
6̂ ionda'«!$ «̂ ey>«u é cada instan 

l&Aaís bíVlKás év arci^t qú^ estt 
I en el iiioratMíto de ««lír. iKt,« 
î l̂ ^éntpíiUn i se conoce e«í Sioi 
¡íéWftí^tóbío de M» luba. 
«j otr.i t-ruptíinn se vtiifica cerca 
*i»ttí' no.'en «I lado o ,.ud<nlrfl de la 
"•I irifeilnR ftéj E ' í •, ei* ¿-«jiir. a 

ctiouéiit >' kí*íViiifi>Í*MS -rtl O í«tê  
'Ciilüb4. Tiítití «u srtHd por 

Htir«»s y p.queüos conos >ítua-
ti Iti Hup/iBdtf, y es mucho aiás 
t*i que la de la VlacaiubA, por 

[•••' b»iro «rtíe »u surtidores d<í 
I**» d cinco metros de alto y ha 
'lado U(i<< >.fí»pHCÍe de lago can 

qu« en t<i actu<i*id4d se ha rei-
lUtíidu tr-iS veces en el triascur-

uu t̂ñq̂  y uhora se presenta 
fañid I de extraños ruid s sub* 
ihoii y d<̂ ;>fttett<ís temblores de 
!i> muchos detqs cualei^&ehtn 
io.ed ia diuddd de Mines situa-

|uuOii dite2 kilómetros del crá 

> «rro que sute de los do:̂  voi -
tjttSij{«l<id«í y pttiralifaro, v¡én 

14 espedí de espuntüa de pe. 
í̂ en los bocdf>s de>aa b<;t<|a« diy 

f^uU^ne û i 3áó 36 pur 100 de 
Seno cirbun.«do. lüi resto se 

m^p de hidrógeno aulfúncoy 
í'frrrbóníco. Lt temperatura .del 

''«ga a'guriíis veces á los 40» 

^^Tr«no en que se producen 
erupciones es de naturaleza 

í«, y abunda >«« ,manantiales 
I^Nfangraa cantidad dfl̂ f<fi-

Pl,,«l infiltr^ifs ,̂ ^n la ,̂ c^pas ^ 
\ ^ííívan ia temper^lura de 

)4t%cen UQ» Q8j)e«ie deiaia 
sst|<ci;{i<io en el coa;;ercio 

ilacer notar el detalle de 
r ^ Q ^l viokan no está ên 

erupción, los. cráteres no ddja^ |>or 
esv df dir salida al ácido carbda|cO(> 
y al hidrógeno carbonado, de %ft«t 
IieniQ? hecho mun^ion, habiéadefe 
observado también q.u? si 8î ,.hfcitt4̂  
agjû  en una d.- jas boftas, eiUra ilrj 
mediatauíeqtei en ebutlicioo. 

Ei oiígen de estos volcanes de ba< 
rro se explica fácilmente, recordan
do! quf» ia? iiijlereptes capeta de roca 
que íurmau IA corteza d'íl. globo en
cierran m ittírias orgánicas, cuya d^ 
co'opíDsicion Uní*, ' p^ro continut, 
pro'iuce hidrógeno cutb/>nado en 
grandes caniid ides; recordctndo lam 
bien que en la mavor parte df los 
terrenos este ga-̂ , como los 'letnós 
se ab<'e p -s» á ir tvés -U uti-i ¡nfiui-
d id de pequen is ci>iurí'< para mez-
clarfie 'te una manera insensib e á 
la atinó-f ra.Aesteheihoiebeiiatri
buirse taiuiii 'n las gr jnd'.>s acumula 
('iones de g s que se forman en las. 
nalua^. 

Por otra p í̂fte, lasoumerosas reac 
cionea quí)nic<)S, que llegün prini-i-
pa.lmeate por el paso de las aguas á 
laH c«pjs inferioresd- la ti rr», p'O 
duĉ K utr<»s gas» s,. tales como î hi 
drógeno sulfúii. o y el ácido Citrbd 
nico, los cuales, d«-sp.ues de ocaMo 
n tr alguiidH v«c«<sduslucacion.eis, acá 
b lO generdl.(|ij;iiteper.enconfr><^vug t 
s»tida ikí,ri'v# 4t) léj c^pt? «i^»i?tí-
if|s.,iMli!r<i bien, tMiíaüdoíesif 6ĵ p«teie 
d^^.t'ai^lf ĉioj» «Jei síuelp s«" veiífi;a 
eu,,0,n terf' 1̂ 1 .fitVO: t\i,9 1̂ P<190 del 

ig.is y en pequeñas dosis p.isa drsa' 
percibiddi, peí o romo el suelo op 

isi^njpre pr-setitá g'« tüs, es gases 
'S» acu'iiujiin su,bten¿ite<imente en 
igrand'S cantidades, qu>{ algunas ve 
ees pcasLiun lU vjolentus temblores de 

|tief;ca. Oiiras, la st^iila de Histerias 
¡gaseosas se encuentra en un punto. 
de\.',rm¡n.a<lo; «utónoes se forma» V.er 
da(j(íjps escapes de gas, que cuan.do 
e?táia situados en lugares en que Un 
vias ó las corr|ent<;s forqaaq baxro 
arcilloso, producer) los voícapes de 
b.rro. >^ 

Un volcan de barro, propiamente 
di o lio, como éstos de q«^.|ii)S oc%-
pamo-f^np cíf, «î » «J-U"? Jipi .ísptipe 
%¥an»Jpchi¿^¿do^ei bî î p ;^«e se. 

Conviene hat:er observar quecos 
vojcaues de barro se dividen en dos 
cjasias^cuyo. origen «s.compietamenr 
te diferente, por más <]ue los efec-, 
tos sean análogos. Una de ellas tie 
tie por Cíiusa, como acab >mosde de
cir, OH escape do gae. Estos son los 
vulcands.de ba.rro propiamente dî -
chos, yen ellos" S4 observan aban 
dantes emisiones de hidrógeno car
bonado. 

Los Viipores de agua que provie 
nen de tus volcanes ui'dmarios for
man "̂ otra especie dé volvaaosi que 
se distinguen de los primeros en que 
la temperatura del barro es mucho 
más elevada y en que hay ausencia 
absoluta de hidrógeno carbonado. 

) Por esta razón los, volcanes de ba. 
rro de la segunda caíegoria sólo se 
encuentran en las ininédiaciones de 
los volcanes ordinal ios, mientras 
que los de la primera categoría, co
mo son ios de Sicilia, pueden encon
trarse eq cualquier partp, áunénjtai 
ses donde no existan volcanes or-
dró arios. 

Para coQoluir, diremos, qu? elori 
g»'n de tos volcanes de barro no pué 
dexoiifundírse, comoámenudo se 
hace, con el de los volcanes ordina
rios, que es mucho más difícil de 
explicar y que constituye uno de los 
problemas cientíñiios de más difícil 
solu ion. 

La última corrida de toros V*;riG' 
cada ayer tnrde, ha dejado comple
tamente satisfechos á los aficiona
dos. 

El g'inado, del duque de Veraguas 
ha sido superior; noble, igual y de 
mu<;b«̂  juego 

Las cnadrilbs han estado mqy 
trab>«jtdor»is: los banderttlaros se, 
han, |>iiit.itdo^ 
S I^íse^'te,4 cabillo ^ftejar deag#-
rra&l.Ghjî  l4*s|íl típa^Debemos escep 
txkáV a M. Oilderiiu, que puso mag
nificas v^rus. 

El G Tdo ha estudo bastante regu 
lar, en la muer te d - los dos toros, 
quH le correspondieron. 

R ifael y Salvador, muy bien en 
los quites y acudiendo siempre ala 
cabeza de los toros, para salvar a los 
picadores de un compromiso. 

Perfectamente ambos pasando é 
hiriendo. 

Lagartijo recogió abundante co
secha de aplausos y tabacos en su 
primer turo. 

La presidencia regular. 
La dirección de la p aza fita!. Sea 

pAr falta de energía, ó por otra ra-
zcm que ignoramos, se dio' el caso 
de h^ber en la pl^za siete caballos 
sin:qu«,ios picadores quisiesen mon 
^érioa^si tuego los mont «ron, áo sa-
beiy^f que oálÁá babria pura qde 
íiílacabalfériísa les paieoiesen ma 
fc>s. y luego buenos. 
..t El S^ Presidente puso á los pique 
ros Unos avivadores de Íf5 pesetas 
tae nosotros hubiéramt» dupli-
.|ado. 

E!l tiempo hermoso, demasiado 
;cal< .̂ 

La entrada, un lleno.-—Caballos 
'ibuertos 22. 

Orden perfecto. 
Para resumir: el público ha que

dado Satisfecho, el ganado, ha satis
fecho y tiempo hacia no se pr^eo-
taba en plaza, tan igual y tan bueno 

Las caadiüU^sJhitfó,"^ Gordo re-
fij'ar, 
"lagartijo y Frascuelo, buenos de 
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verdad, son los maestros, que va-
lep. Los^bopderilleros ÍDfoaiEjSaV!̂ . : 
procurando cujij^ír. Los pícífc^prî ;̂ '̂ 
malos coq peíais perOĵ ĥoĵ fOfiiiíí esr_' 
cepcii^aes. 

La eñuéVi'̂  l|a,DiereQÍdo>i^ á^ 
público: ha presentadp, tas.; ciiJ»̂ î > 
llds de más fama y ganado e8c^^(i;i«. 
en diversas, acredi tas v»fi»49$t'ño 
va<Mli|MQ;eO: hatear. cQ*ff|̂ «»«i ^<-
crifi|jiOfi. 

Los accionados, por sa parta fa^gi;' 
correspondido, y lis tres uirdes h a 1 
estttdo.la plaza completamente o^u- ' 
pada. 

Tía aplauso parala empresa y el . 
deseo de que en el año pt^ilqié nos . 
presente cosa tan buena, cqtóéb hti el 
actual, 

A. -'̂  

AJ 
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El tramvia de las HerrHriasv fa« 
oonducido más de 8 0 ^ personli^ 'é¿-
da uno de.^los dij|̂ <^e.tot:os. %(^-' 
chp 3̂ ^ tregües a^qd^ | (^ ,y d é ^ ^ 
deótes. ~ ' , ' * 

fiaste decir que, î l Sf^vj^,lo; h | . 
eom é«za((p á la», & de li^. maíla^á) y 
Id tertnina$;8 ál ,» | d | ,la^B|^a^|^. 
da, para dar áii^aof^ríífio^ SfeflEii-» 
pleadoá e^a áe^j^x^ 

El espada «Fraacueto tieDa.com 
pradaiti-.¥a^lí^^1^^ '" • 
mdá'de toróáplfíi^tó 
el 1^ fle8étieiáW<^tíKWd(fÍ^f 
dtictos deia f^Atáéirírios éslablT:!-
mieotos de beneñeeQcia y á los po< 
bres de CÍhuítia|áV f qebfo ̂  

mm 

, íodíéiDdeiia 

todos los toros, IhfVítódólí" sti ̂ t 
(úd el aíamacb úmé 

••^m 

El corresponsal éh Madrid dtt «La 
Correspondencia de Cqbar tdü^ i -
bido la cantidad de 6.tOÓ¿ié/linpor« 
te déla susuricion a^«Ma,p(^^« 
cho periódico^ paradíatribairtoftea-
tre los repatriados de Garlaron y 
Alicante. 

Hemos tenido él gusto de saladar 
en n ueslra redacción al Sr. Harj 
Herrera'redáaó^' ^t» «Cor* ' 
denuia liuî t<aíd8'< m^ 

jf-

n« 1̂  esta éamWUiMi^Ém^ 
partfr enir^ íds Hpá1trH¿q^^ 
ArgclU, íós fondos quÍB e( periódico 
de la Habana «iLa córrespóq^eada 
de Cuba»- hV pties^d'áiiáp^^éii^ 
de aquel periódico con é^ean. ' , 

Parece ser que tos socorres aaráq 
distríbuidiis, á aquéltés qae Üo 1^ ha 
yan recibido todaylaVsegqq '^f^' 
ciou del donante, ' ' '*' 

El Sr. Húmida Herrera ha repar-
ti^p ya alguna^Veiiqtilii^M en ios 
pütbl^s, de Siií Jftvler̂ , ^4JÍ8Í(î S;y 

y Almeri}! co^; ̂  l^^Mt^ f ^ , 
to que en moestra pobíacfiíq |«> ,*>» 
encontrado á nenguno enjas cóqcíi-
cioqese^igidaf; por hfl^i^ sido spco 
rtfdps ya perla j a q u e e ii8|á cij^ftd' 
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